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EDITORIAL 
PUEBLO Y DIPLOMACIA 


Es curioso analizar la conducta de la diplomacia, en con- 
traste con el más elevado sentido de la lógica y de la justicia. 
Desplazar la diplomacia de su aspecto turbio y tenebroso, 
es perfectamente absurdo. Un ejemplo claro es el siguiente: 
Que la España franquista ha sido, es y será un instrumento 
puesto al servicio del Eje, no puede ofrecer la menor duda. 
Las causas que abonan dicha actitud son evidentes: 

la, Porque gracias al concurso prestado por Alemania e 
Italia, el falangismo español se convirtió de vencido en ven- 
cedor, debiéndoles en absoluto su triunfo, 

2a. Por afinidad ideológica y por identificación plena con 
la aspiración totalitaria basada en el Nuevo Orden. 

3a. Porque los afanes imperialistas del franquismo son 
fundamentalmente opuestos a los intereses y deseos de las 
Naciones Unidas: expansión en Africa, posesión del Rosellón 
írancés, retorno de Jibraltar y predominio en las antiguas co- 
lonias que antaño fueron dominadas por España, 

4a. Porque todos los puestos vitales de la producción, 
de la política y de la banca de la España franquista, están 
regentados y dirigidos por agentes de Hitler. 

5a. Porque tanto Falange española, como la alta clerecía, 
como las castas predominantes, como las huestes franquistas, 
como todos los cómplices de la traición, saben perfectamente 
que, con o sin la anuencia de Londres y Wáshington, su su- 
pervivencia política, e incluso física, depende en absoluto del 
triunfo de Alemania. 

Con estos antecedentes perfectamente normales y lógicos, 
¿cómo nadie en posesión de buen sentido puede sospechar 
que la España franquista se incline del lado de las Naciones 
Unidas? ¿Cómo, de no existir tanto en Inglaterra como en Es- 
tados Unidos una política de fascismo invertido, han podido 
tolerar durante tanto tiempo relaciones cordiales con el falan- 
gismo español? ¿Cómo, estando en posesión de comproba- 
cionea precisas y matemáticas de que Franco es un abyecto 
Quisling al servicio de Hitlandia, han venido conviviendo con 
él amistosamente, suministrándole materiales de todas clases 
que han sido puestos al servicio del nazismo? La explicación 
do este proceso, junto con el desprecio olímpico que sienten 
por los antifascistas españoles, tiene su origen en la política 
entrañablemente reaccionaria que preside los destinos de Lon- 
dres y Wáshington. 

Dejemos de lado todo el aspecto retórico para atender a la 
realidad de los hechos. Nada nos importa que se hayan re- 
partido bien los papeles ni que Wallace desempeñe los ga- 
lanes, Cordell Hull los traidores y Roosevelt los barbas. La 
confirmación de la trayectoria que siguen la tenemos en di- 
versos aspectos de la política internacional. No sólo en la 
claudicante actitud acerca del falangisrmmo español, sino tam- 
bién las frecuentes visitas al papado, la ignominiosa repre- 
sión en la India, la instauración del darlanismo en Africa, las 
declaraciones inoportunas del embajador de los Estados Uni- 
dos en Moscú, son la evidencia de que subsiste la sombra del 
nefasto Chamberlain encarnada en este Halifax que pulula 
por la Cusa Blanca, y de que la política de concesión rapre- 
sentada por Munich se ha desplazado del campo guerrero al 
ideológico, importándoles poco que, una vez destruída la Ale- 
mania de Hitler, alienten sus idoas y procedimientos, con tal 
de aplastar todo intento de superación social y humana. 

Este estado de cosas nos hace recordar las campañas em- 
prendidág contra Napoleón, Ayer, como hoy, están dispután- 
dose la hegemonía mundial. Entonces era Francia contra el 
poderío inglés, y actualmente ha sido Alemania quien ha pre- 
tendido destruirlo. Poco imporian en este caso las doctririas 
y los principios, sino la supremacía, el mandar. Una vez des- 
truido Napoleón y lo que representaba, sus teorías políticas 
fueron implantadas en la mayoría de países, ¿Ocurrirá lo 
mismo con el nazifascismo? ¿Adoptarán sus métodos para 
aplastar todo intento revolucionario? Si acaso, no será por- 
que las castas predominantes de las llamadas democracias 
no sientan tentaciones de hacerlo. De la misma manera que 
ayer financiaron a la ltalia de Mussolini y amameantaron a 
la Alemania de Hitler contra la débil República de Weimar, 
de igual forma, una vez eliminado el peligro del nazifascismo, 
una vez destruída su ambición hegemónica de ser los amos 
del mundo, en contra de los mismos propósitos abrigados por 
los anglosajones, pudiera ocurrir que la concepción y prác- 
ticas del nazifascismo fueran aplicadas a rajatabla por los 
vencedores. 

No mejores ilusiones pueden abrigar quienes confían en 
que la organización del nuevo mundo debe corresponder ex- 
clusivamente a las soluciones diplomáticas y cancillerescas 
que aporten Londres y Wáshington. Sea el que fuere el cam- 
bio que se opere, no podemos creer en su sinceridad. Ahora 
se nota una reacción por parte de estas naciones contra el 
franquismo. Están llegando a la conclusión tardía de que toda 
contemporización con Franco es absurda y negativa. La po- 
sición que adopten será de puro oportunismo, No pueden dar 
más de sí. En cambio, juzgamos altamente interesante el boi- 
cot que han declarado los marinos norteamericanos, negán- 
dose a cargar mercancías destinadas a la España franquista. 
¡Ya era horal Conceptuamos más positivo y eficaz el instinto 
popular, que toda la diplomacia y que toda la política, Abri- 
gamos la confianza de que cuento se haga de bueno y justo 
en la liquidación de la guerra, será acometido por los de aba- 
jo, con la franca oposición de las oligarquías mandatarias. 


HPA.» 
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SALVADOR 


Rememoraciones del pasado 


Situemos la figura más desta- 
cada de la C. N. T., al inolvida- 
ble Salvador Seguí, en el mo- 
mento en que su intervención 
fué más eficaz, más certera e 
intensa, por cuya causa los ele- 
mentos de orden, las oligarquías 
españolas, determinaron su eli- 
minación física, así como la de 
centenares de militantes cene- 
tistas, con el fin, según frase del 
siniestro Bugallal, de “descabe- 
zar al Sindicalismo”. 


/ Estábamos en los años prós- 
Car de la post-guerra, cuando 
as industrias tenían abiertos to- 
dos los mercados europeos, co- 
locando sus productos a precios 
sin competencia. Fué por estas 
fechas cuando el movimiento 
sindical adquirió un poderoso 
desarrollo. Los militantes iban 
creando grandes concentraciones 
proletarias, fundiendo las ato- 
místicas sociedades de resisten- 
cia en fuertes y compactos sin- 
dicatos, mejor preparados para 
la lucha, al mismo tiempo que 
transformaban la actuación pa- 
siva y colaboracionista, atenta al 
socorro y a la intervención ofi- 
cial, adoptando la huelga y el 
sabotaje y aplicando la acción 
directa sin atenuaciones mi cor- 
tapisas. 

Esta transformación impulsó 
en gran manera el sentimiento 
revolucionario del proletariado 
español. Por otra parte, los tra- 
bajadores, que conocían las en- 
tradas fabulosas y los grandes 
beneficios que «obtenían los pa- 
tronos, una vez creados los nue- 
vos organismos de lucha que se 
intitulaban Sindicatos Unicos, 
se dispusieron a arrancar me- 
diante demandas, generalmente 
denegadas, una parte de las 
cuantiosas ganancias que obte- 
nía el capitalismo industrial. 


Esta pugna entre patronos y 
obreros llegó a adquirir un tono 
dramático y sangriento. Las 
huelgas del ramo de la madera, 
de la metalurgia, del transpor- 
te y del ramo del agua, en Bar- 
celona, pusieron a prueba el te- 
són de la clase obrera y la feroz 
intransigencia atronal, que 
nte y desafo- 
rada intervención de los gobier- 
nos monárquicos, sometidos a las 
órdenes del capitalismo, exacer- 
baron el natural antagonismo 
de clases. que se convirtió en un 
estado permanente de represión 
contra la clase trabajadora. Es 
interesante rememorar estas lu- 
chas, que muestran cómo, con 
un poco de comprensión y de 
sentido de justicia, hubieran po- 
dido humanizar la contienda. 
Pero la ceguera y el odio vincu- 
lado a las oligarquías encarama- 
das en el poder, las cuales nega- 
ban sistemáticamente toda con- 
cesión a la clase trabajadora, 
convirtiendo la función de ár- 
bitro en la de un mediador ra- 
biosamente parcial, no hicieron 
más que agriar y enconar los 
problemas hasta convertirlos en 
insolubles. De este estado de co- 
sas surgló el carácter violento y 


vere +rrrr.r+..., 


CUANDO LAS BARBAS DE TU VECINO... 


FRANCO, CONTRA LO 


a Alquien, hace pocos días, nos dijo: 
En Francia se dice que si una ciudad 
de España se levanta, será como la 
señal para que Francia secunde la 
acción. En España se afirma: Si una 
pr francesa se levanta, pu la 
al para que España se levante 
también”, li cás 
Los acontecimientos que se están 
desarrollando en el país galo, de ser 
cierto lo dicho, adquieren una signi- 
ficación extraordinaria. Francia está 
peleando ya, y el corazón se abre «U 
2 esperanza pensando que España 
Puede seguir de un*momento a otro 
Pr conducta. Porque en nuestro país 
joubién ha logrado cierta importancia 
2 organización subterránea de las ma- 
Zas obreras. También allá la acción 
Permanente de los cuadros revolucio- 
narios hace sentir su peso contra las 
pandillas encuadradas en las filas de 
alange, suprimiendo lentamente la 
carroña elevada al ejercicio del poder 
pa el fascismo internacional. Los aten- 
ados, los actos de sabotaje, los ata- 
ques a log medios de transporte, las 
huelgas de brazos caídos que dilicul- 
mm; la reanudación del proceso pro 
uctivo, el aprovechamiento de actos 
Públicos, sam 
ee etc., para expresar el descon* 
ento del pueblo, son armas que fun: 
Proa maravillosamente. Nuestro pue- 
pos no es un rebaño, como se figuran 
erlas copas de emigrados que sal- 


. como conferencias, 


varon la pellejá porque nuestros hom- 
bres son excesivamente generosos. Es 
un pueblo. 

Que todo esto es cierto, aunque lo 


silencie quien menos debía hacerlo, 


lo demuestra el asesino mayor de nues- 
tro país con la publicación de un de- 
creto estableciendo la pena de muerte 
para “aquellos que causen lesiones a 
personas o daños en la propiedad con 
móviles políticos, sociales o terroris- 
tas” 

Se señala en dicho documento qué 
tribunales deben juzgar, de acuerdo 
con la ley militar y por el delito de 
rebelión, a las siguientes personas: 

“Primeramente a aquellas que pro 
pagan noticias. falsas o tendenciosas 
con la intención de causar la confu- 
sión en el orden público, creando con- 
flictos internacionales o restando pres- 
tigío al Estado, el ejército o las auto- 
ridades. En segundo lugar a quienes 
conspiran por cualesquiera medios o 
toman parte en asambleas, conferen- 
cias o demostraciones con los mismos 
fines que ya quedan expresados. En 
tercer lugar, a quienes sin licencia o 
justificación posean armas de fuego” o 
substancias inflamables o explosivas. 
En cuarto lugar, a quienes obran con 
la intención de interrumpir o pertur- 
bar servicios de carácter público o los 
medios de comunicaciones y transpor- 
tos; a quienes toman parte en las huel- 
gas de brazos caídos y quienes co- 


INEVITABLE 


meten actos de sabotaje y otros ac- 
tos similares con "fines políticos, cau- 
sando serias perturbaciones en, el or- 
den público, pueden caer también ba- 
jo las sanciones aplicables de acuer- 
do con esta categoría. En quinto lugar, 
a quienes atacan a las personas o cau- 
san daños a las propiedades por ra- 
zones políticas, sociales o terroristas, 
cualquiera que pueda ser el resultado 
o las consecuencias de tales actos.” 

Lo transcrito, tomado de la prensa 
diaria, demuestra con absoluta clari- 
dad: que Franco se prepara contra 
las consecuencias de una acción ge- 
neral del pueblo español, estimulado 
por los acontecimientos de Francia. 
Que el régimen falangista no ha lo- 
grado, en modo alguno, «arraigar en 
la conciencia de nuestro pueblo, y que 
necesita disponer su aparato para ha- 
cer frente a las circunstancias que van 
a producirse. 

Que la emigración española piense 
seriamente en que se acerca el mo- 
mento en que habrá de incorporarse 
a las filas de quienes no han dejado 
de luchar en nuestro país, Que piense 
que pronto será llamada, no sólo por 
los que en el exilio se abrogan repre- 
sentaciones que veremos a ver quién 
las respalda, sino por la acción de 
nuestro pueblo, que es al que hay 
que servir de todo corazón, incondi- 
cionalmente, incorporándose a él en 
seguida, Que todos pensemos que se 
va aproximando la hora, 
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agresivo que adquirieron los con- 
flictos sociales; de ahí dimana 
toda la secuela de convulsiones 
y violencias sangrientas que die- 
ron una característica particu- 
lar al movimiento obrero espa- 
ñol, especialmente en el que in- 
tervino y gestó la C. N. T. 


Prólogo de una cruzada 


Precisamente fué durante los 
años que median entre 1917 y 
1923 cuando las luchas sindica- 
les que culminaron en el célebre 
movimiento de “La Canadiense” 
adquirieron mayor volumen e 
importancia. A las negativas 
irreductibles de los patronos, a 
las represiones continuadas del 
Estado, contestaban los trabaja- 
dores con la huelga; el “lok-aut” 
patronal era replicado con un 
paro absoluto, mientras los mo- 
vimientos y conflictos se suce- 
dían con una rapidez vertigino- 
sa. Entretanto, la burguesía na- 
cional, las viejas oligarquías y 
toda la España “bien”, entre me- 
drosas e irritadas, buscaban los 
medios y la terapéutica para 
aniquilar la pujanza indiscuti- 
ble del movimiento cenetista. 

Como datos anedócticos y ca- 
racterísticos de la lucha apasio- 
nada y sin tregua que se sostu- 
vo, recordamos que unas cuan- 
tas mujeres visitaron al señor 
Cambó para que interpusiera su 
influencia con el fin de que las 
autoridades dieran libertad a 
unos presos gubernativos. 

El diálogo fué más o menos, 
como sigue: 

—Ustedes dirán lo que desean. 

—Venimos a ver si por media- 





SEGUI 


La batalla de la C. N. T. 


La irrupción de dicho sinies- 
tro personaje en el Gobierno Ci- 
vil de Barcelona fué seguida de 
millares de detenciones de obre- 
ros, militantes, periodistas y 
abogados defensores de los pro- 
cesados sociales, entre los que fi- 
guraba Companys, vilmente ase- 
sinado por los militares herede- 
ros de Martínez Anido. A partir 
de este momento, es cuando to- 
das las fuerzas regresivas espa- 
ñolas determinan ahogar en 
sangre el magnífico movimiento 
obrero cenetista, que contaba en 
sus realizaciones el hecho de ha- 
ber elevado a los trabajadores 


españoles a un nivel económico ; 


respetable y a una moral supe- 
rior a la del resto de Europa, y 
que, a la vez, por la cantidad y 
audacia de sus militantes, repre- 
sentaba la esperanza más posi- 
tiva para la liberación de la cla- 
se obrera. Es entonces cuando el 
Fomento del Trabajo Nacional, 
la Lliga Regionalista, el nefasto 
Francisco Cambó y el gobierno 
presidido por Eduardo Dato, 
acuerdan dar la batalla al anar- 
co-sindicalismo. El canalla de 
Bugallal, desde el Ministerio de 
la Gobernación, preside la cru- 
zada. Como es Cataluña la sede 
del movimiento, confiere carta 
blanca e impunidad absoluta a 
dos generales despóticos, mor- 
bosos y crueles: Severiano Martí- 
nez Anido y Miguel Arlegui, quie- 
nes desde el Goblerno Civil y la 
Jefatura de Policía emprendie- 
ron la macabra tarea de “desca- 
bezar al Sindicalismo Revolucio- 
nario”, representado por la C. 


ción de usted podemos sacar de | N. T. 


la cárcel a nuestros maridos, que 
se encuentran presos sin moti- 
vo. 

—¿Por qué están detenidos? 

—En calidad de presos socia- 
les y gubernativos. 

—No. Yo no hago la más mí- 
nima gestión en dicho sentido. 
ue, verá usted, se trata 
de hombres pacíficos y buenos, 
que en su vida han cometido 
ningún desacato. 

—Estos son los peores. Los que 
hacen algo, ya se mete con ellos 
la policía. De forma que no ha- 
ré nada. Ya pueden retirarse. 

E inmediatamente, el líder de 
la Lliga hizo sonar un timbre y 
el ordenanza cuidó de echar de 
allí a las intrusas. 


También recordamos, a tal 
efecto, que los compañeros An- 
drés Nin, infamemente elimina- 
do; Joaquín Maurín, preso en 
las ergástulas de Franco, y José 
Viadiu, nombrados redactores 
de “Solidaridad Obrera”, enton- 
ces suspendida por orden guber- 
nativa, fueron a visitar a Fede- 
rico Carlos Bas, gobernador de 
Barcelona, con el fin de que au- 
torizara la publicación del pe- 
riódico de la C. N. T. Una vez 
terminada la conversación sobre 
el asunto motivo de la entrevis- 
ta, el señor Bas, cuya actuación 
al frente del Gobierno Civil ha- 
bía sido tolerante y benigna, les 
dijo: . 

“Tengan en cuenta q quien 
va a Er eiez  pe palabras no 
es el gobernador, sino un ciuda- 
dano cualquiera, que desea ex- 
ponerles con claridad la situa- 
ción en que se encuentran uste- 
des y la organización a que per- 
tenecen. 

"Sepan que se ha celebrado 
una reunión de autoridades y 
elementos representativos, don- 
de se convino en que existe la 
necesidad de terminar con la ola 
de conflictos sociales en Catalu- 
ña y en España, aungue para 
ello sea necesario sacrificar la 
vida de millares de militantes y 
afiliados de la C. N. T. 


"La ejecución de este plan me 
ha sido encomendada a mí. Yo 
he contestado que sería un go- 
bernador fracasado, pero no un 
gobernador “sino. Martínez 
Anido replicó que él se sentiría 
muy honrado con llevar a tér- 
mino tal cometido. 


"De manera, que ya lo saben 
ustedes. Procuren, por los me- 
dios que sean, evitar la menor 
violencia. Piensen que la muer- 
te se cierne sobre ustedes y sus 
amigos.” ? 

Después de recomendarles dis- 
creción, dió por terminada la 
entrevista. Aquella misma no- 
che, el tipo s tro de Martí- 
nez Anido entraba en funciones 
de gobernador, mientras el hom- 
bre que no quiso manchar su 
conciencia con sangre proleta- 
ria, Federico Carlos Bas, a quien 
mencionamos con agrado, estu- 
vo a punto de ser procesado y 
preso, 


Para dar una ligera impresión 
de los procedimientos emplea- 
dos, bastará con decir que, se- 
guramente, una represión tan 
enconada y monstruosa no ha 
tenido par en ningún país. Las 
cárceles, buques y cuarteles mi- 
lítares, fueron atiborrados de 
carne proletaria. Los encartados 
en procesos sociales eran envia- 
dos a presidio violando las nor- 
mas más elementales de justicia. 
Los asaltos domiciliarios se prac- 
ticaban sin el menor requisito 
judicial. Las polvorientas carre- 


teras españolas se vieron inva-|| 
didas por interminables carava- || 


nas de obreros famélicos que 
eran trasladados a los más apar- 


tados confines. En el castillo del: 
la Mola, donde fué recluido Se-|| 


guí con otros 34 compañeros 
más, los detenidos eran conside- 
rados como una especie de re- 
henes. La criminal “ley de fu- 
gas” fué sistemáticamente apll- 
cada contra los militantes de la 
C. N. T. El asesinato frío y ale- 
voso se practicó todos los días y 
en cualquier lugar público, pro- 
siguiendo la monstruosa tarea 
de acabar físicamente con los 
más valiosos elementos de nues- 
tra organización. 


Recordando al antiguo 
luchador 


En .el ambiente descrito, ¿có- || 


mo no iba a pagar su tributo de 
sangre una personalidad tan re- 
cia como la de Seguí? Indiscuti- 
blemente fué el principal ani- 
mador de la C. N. T. Sus cam- 
rica de propaganda fueron in- 
ensas en toda España. Su paso 
por la Secretaría del Ramo de 
Construcción es de lo más fe- 
cundo en materia de organiza- 
ción; así como lo fué durante el 
tiempo que desempeñó el cargo 
de secretario del Comité Regio- 
nal de Cataluña y en cuantas 
actividades tomó parte: en Con- 
gresos y comicios, destacándose 
siempre por sus grandes condi- 
clones personales. Reunía como 
pocos el don de la persuasión, 
era un orador de multitudes, de 
gran mérito; firme y valiente 
ante el peligro, tenía la facultad 
de apreciar a distancia los he- 
chos y prever los acontecimien- 
tos, sabiéndolos encauzar en pro- 
vecho de los objetivos que per- 
seguía. Tanto es así, que anall- 
zada hoy su figura de luchador, 
continúa pareciéndonos de lo 
más loable y valioso que hemos 
perdido, no sólo del movimiento 
cenetista, sino del proletariado 
sepañol, puesto que nadie puso 
más empeño que él en que mar- 
charan unidas ambas sindicales. 

Con honda amargura recorda- 
mos aún aquel fatídico atarde- 
cer del 11 de marzo, cuando nos 
informaron de su alevoso asesi- 
nato. Ocurrió en pleno distrito 
quinto, en la calle de la Cadena, 
muy cerca de donde pasó su ni- 


(Pasa a la pág. 3a.) 
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EN FRANCIA 


REFUGIADOS ESPAÑOLES 
ENVIADOS A ALEMANIA 


.. Un radiograma procedente de Vichy, destinado a Ber- 
lín e interceptado por la poderosa estación de onda corta 
Schenectady, N. Y,, trajo la nueva a los Estados Unidos 
“de que el gobierno de Vichy, de acuerdo con el alemán, 
ha estado enviando a trabajar al país nazi a todos los re- 
fugiados españoles que han aceptado, y a los que se han 
negados, por ser izquierdistas de hueso colorado, sin escrú- 
pulos los ha estado entregando a Franco”. 

Según el mismo despacho, cien mil españoles refugia- 
dos en la Francia se hallan ante esta bárbara disyuntiva. 











Nuestros compatriotas en Africa 


EL DILEMA TERRIBLE 




















La prensa local ha publicado un cable enviado desde el 
“Cuartel general de los Aliados en el Norte de Africa”, en re- 
lación con la suerte de nuestros compatriotas en aquella zona 
de guerra. En él se expresa que la Comisión Mixta de Ayuda 
a los Prisioneros Políticos espera una respuesta del gobierno 
mexicano acerca del número de españoles que está dispuesto 
a admitir en su territorio. Al mismo tiempo asegura que la Co- 
misión aludida ofrece la “oportunidad” a nuestros compatrio- 
tas de “incorporarse a la Legión Extranjera de Francia o a los 
batallones ingleses de exploradores o bien de integrarse en 
alguna forma al esfuerzo bélico del norte de Africa". 

Como podrá apreciarse, a los españoles que llevan sufrien- 
do bajo la tiranía nazista en los campos de concentración de 
Africa tanto tiempo como duró la guerra en nuestro suelo, no 
se les brinda más que una solución: dejar sus huesos en los 
arenales africanos, agotando la esperanza de luchar en tierra 
española por la liberación de nuestro pueblo. 

O la incorporación a las armas aliadas, o campo de con- 
centración. Tal es el terrible dilema que se plantea a nuestros 
hombres. Semejante decisión de las autoridades militares y 
políticas de Inglatera y Norteamérica no la esperaba nuestra 
emigración y, seguramente, tampoco los que allá quedaron. 
No sabemos cómo habrán reaccionado nuestros compatriotas. 
Pero suponemos que habrán hecho llegar a los representan- 
tes de las Naciones Unidas de que su voluntad no es cierta- 
mente servir de came de cañón, sino ponerse a disposición 
de España, trabajar por su libertad y por hundir al franquismo 
en la ciénaga de donde surgió, y que tanta alegría causara 
a las pandillas de Chamberlain y compañía. Esto, natural. 
mente, si no llegan los enemigos principales a los campos de 
concentración y cogen “desprevenidos” a sus carceleros, pues 
entonces no habrá opción: lucharán allí mismo hasta el fin. 


$$» 


Estéril la protesta, es cierto. Pero, no obstante, la dejamos 
consignada. Los que se batieron por la libertad y fueron de- 
jados sin las armas con qué hacer la lucha más efectiva, me- 
recen otro trato. No el que se les da. 

Pero aun queda otra esperanza. La de que México acuer- 
de que el mayor número de nuestros compatriotas puedan 
trasladarse a este país, en el que millares de españoles la- 
mentan, sincera e íntimamente, la suerte de sus hermanos de 
lucha. La de que el Presidente de esta República, siguiendo la 
política sostenida durante muchos meses, permita que otros 
núcleos de españoles gocen de libertad y de tranquilidad 
para rehacer sus vidas. 

¿Se decidirá el general Manuel Avila Camacho a conti- 
nuar la política qu puso a este país a la vanguardia de los 

meblos que luchan contra el nazismo? Así lo esperamos. 
Millares de españoles que fueron acogidos con generosidad 
por la democracia mexicana, esperan anhelantes una reso- 
lución generosa. Que el esfuerzo por libertar a los españoles 
de las consecuencias de la guerra en su propio suelo. conti- 
núe hasta el tin, 















































DISPAROS AL BLANCO 


¿SE ACUERDAN USTEDES? 


¿Se acuerdan ustedes? En España teníamos antaño una 
monarquía algo peor que mala: infecta, El abuso, la pre- 
varicación y el compadrazgo eran procedimientos puestos 
en vigor a toda marcha; el caciquismo, la falsedad y el la- 
trocinio predominaban en todas las esferas. ¿No se acuer- 
dan de las ruidosas campañas que se hicieron para com- 
batir tales procedimientos? Uno de los abusos más comba- 
tidos era el de la respetable cesantía que cobraban los ex 
ministros monárquicos, si no por el trabajo que hacian una 
vez cesantes, sí por el que habían dejado de hacer siendo 
ministros. 

¡Cuántas trifulcas armaron los republicanos en contra 
de las cesantías! Era un tema popular y demagógico que 
explotaban siempre que las Cortes estaban en funciones. 
Aplicado al caso, recordaremos que durante los últimos 
años de la monarquía, cuando ya iba de cabeza, hubo un 
bienio llamado liberal, gue en el transcurso de unos meses 
cambió hasta siete ministerios, Todo bicho viviente llegó 
a ministro: hasta un fabricante catalán, idiota de naci- 
miento, que se llamaba Conde de Caralt. Este señor, junto 
con otros de su camada, apenas llegó a jurar el cargo, pero 
a la hora de cobrar la cesantía no faltó. A raíz de este he- 
cho, la oposición armó tal zafarrancho, que tuvo como con- 
secuencia la modificación de la ley cesantías, poniéndole 
el tope de que se fuese ministro por lo menos durante unos 
meses para tener derecho al cobro, 

Esto era ayer, Pero como dice el adagio: “Una cosa es 
predicar y otra dar trigo”, Si tal acción era injusta e in- 
moral durante la monarquía, ¿por qué razón ha dejado de 
serlo? Si antes representaba un abuso y un latrocinio co- 
metido por los monárquicos, amparados por la ley que ellos 
mismos habían elaborado, ¿pon qué causa sus impugnado- 
res de ayer cobran actualmente emolumentos y sueldos, 
no sólo los ex ministros, sino los elementos de inferior ca- 
tegoría jerárquica? , 

Al fin y al cabo, la monarquía era un régimen consoli- 
dado y normal que pagaba una pensión a sus servidores y 
cuyas consecuencias gravitaban sobre el país. Pero ¿qué 
diremos de éstos que estando en condiciones de ejercer su 
profesión u oficio, van engullendo los restos de un caudal 
que debería corresponder por entero a los más necesita- 
dos? ¿Qué diremos de esta fauna que por haber desempe- 
ñado, en precario y mal, un cexga cualquiera, continúa per- 
cibiendo un sueldo, mientras miles de compatriotas mueren 

e hambre? E 
A Quien así obra, quien no es capaz de sentirse ruborizado 
al cobrar unas cantidades que podrían servir para alentar 
la lucha en España, para rescatar algún refugiado en Atri- 
ca, para mitigar los infortunios que sufren los desterrados 
en Cuba y Santo Domingo; cuando un individuo no reac- 
ciona ante el panorama desolador que ofrece nuestra emi- 
gración, y pudiendo trabajar acepta tranquilamente los 
cuartos del tesoro español, vengan de Londres o de Mé- 
xico, para darse la gran vida, pertenezca al sector que sea, 
llámese republicano, socialista, comunista o anarquista, 
para nosotros no es más que un despreciable tragaldabas. 

¿No es hora ya de hacer una especie de prontuario des- 
cubriendo públicamente a esa clase de emboscados? Al me- 
nos tendría la virtud profiláctica de separar a las personas 
decentes de los aprovechados y de los inmorales, 
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lo materiales sino también espi- | así poder reducir los sufrimien-| Estado caiga con la derrota en|del señor Indalecio Prieto, el|es preciso definir con toda clarida ¿Y la inefable reina Guillermina, que desde el destierro se 
rituales, se crea el Grupo de Edu- | tos humanos a su más mínima | la guerra, consideramos que es- | cual lo ha recogido del libro del | los érganos que han de realizar osa | limita a reclamar ni más ni menos qus da que 96 suyo? e 
cación Sindical, que tiene por|*Xpresión. =. [te peligro habrá desaparecido. | señor Gutiérrez Marín, titulado | misión, « fin de que no surjes. pOtf... ¿Y el ex y a la par futuro rey de los belgas y de los-sub-, 
objeto estudiar los problemas Si, como es de esperar, esta La democracia—la democracia “Historia de la Reforma en Es- invencibl “a E e el eral Carmo: presidente Oli eira Salazar? 
que afectan a la S. T. M. y cuan- | unión llega a efectuarse, prime- | burguesa se entiende—constituí- | paña”, recogemos los siguientes | invencibles. 2 E ll arial padres de La ondo Pralos? 

tos se relacionen con la clase|ro entre nosotros los españoles, | da, en Estado, es el Estado que| datos: Aparece, por tanto, la idea, ra los ? ell clica a o ei 
trabajadora en general; acabar|y después, con quienes quieran |más a la perfección representa] “Ahí ya una nota incompleta |da en numerosas ocasiones por los osito] 

con el analfabetismo dentro de| sumarse a nuestra causa, que, | la farsa social capitalista, por-| de lo que ocurrió con los protes- | teóricos del movimiento obrero, de que á o-los que vayan a sucederle en el gobierno de Es- 
la Sociedad y procurar que to-|al propio tiempo, es la de ellos, | que se autodenomina represen-| tantes en el territorio goberna- | las fuerzas revolucionarias han de te- paña, mientras cuenten entre sus amados súbditos a las mana- 
$ dos lós componentes adquieran|a la primera tarea que hay que | tante de la voluntad popular, y|do por Franco: ner un plan que realizar inmediota-| das de esclavos de ese infierno que se llama Fernando Póo? 

E la mayor cultura posible.. dedicarse dentro del panorama | lO que en verdad representa 'no| Granada. Fueron fusilados los | menio que dominen al aparato capi- Pero, saliéndonos de la esfera, demasiado reducida, del mun- 

Para lograrlo organizará con- | social, es a realizar una profun- | €S otra cosa que los intereses pastores Salvador Iñíguez y José | talista. En ese momento tienen que do colonial, ¿acago no es el régimen capitalista y autoritario que 

ferencias científicas, sociales y|da revisión de todas las escue- pre ca AO que defiende a| García Fernández. El pastor, de io E . oq en el orbe, con el beneplácito y la bendición paternal ] de 
literarias; ch - regíme: - : nacionalidad norteamericana pe- es, 
A entre dos os ICAO E e osa de drag Sin] No vale alegar que con ma-|r4 español de nacimiento, Sa- | todos los vicios de la situación ante-| forma burdamente disfrazada de la esclavitud? ¿Dónde triunfa 
bre tem: s de libre elección; lec-| de conocer cuál de aquéllas o de| Yoría de representantes obreros | muel Palomeque, pudo escapar |rior. Cuando el: proletariado se lance | y se manifiesta la Libertad? ¿Dónde puede expansionafse sin 
turas co.nentadas; clases de ins- | éstos han aportado mayor can-|én un régimen democrático sel con vida, no sín pasar varios|« la revolución, es para hacer, para| temores gracia Natura» 
trucción primaria y secundaria !tidad de beneficios al progreso, uede hacer obra de positivo va- meses en la cárcel. Dícese que la | poner en vigor un pensamiento ya ma-| leza ee que se llama, si mal no recordamos, el libre albedrío? . 


or social. Mayoría de represen- | familia de Iñíguez fué toda ella | durado en la conciencia colectiva y 
-—+---4-4- 4-4 


tantes obreros hubo i to- 
EN LA HABANA dos los parlamentos y munici: | “aus. Murió asesinado el| pilas Pera su realización 
Ciclo de conferencias 


los europeos, y ya sabemos ell evangelista reno. Cierto] ¿Tenía la clase trabajadora espa-| una sola fecha ni un solo nom! 
Eriste fin que tuvieron todos. res A per de to- Gola, en plena madurez, ese pensa: 
Sin embargo, a fuer de since- | dog los protestantes, Los dos pas- | miento? ¿Sabía exactamente lo que te- 

ros, hemos de decir que una co- | tores de la ciudad refugiáronse | nía que hacer? Para ciertos críticos 

sa buena encontramos en la de-| en la embajada alemana, y ésta | do la situación española, falló la cla- 

Habiéndose dado por constituído legalmente en La Ha- cl es que no cierra las | llamó la atención del general|se obrera por eso, porque no estaba 
bana el Centro de Divulgación Social, con domicilio en Pra- uertas pensamiento como| Queipo de Llano. preparada. Para otros, sin embargo, ys 
do, 55, altos, nótase un inusitado movimiento en su Secre- acen los regímenes totalita-| * Córdoba. Al pastor José Gar- | dispuestos «a cantar las excelencias Sin juramento me podéis creer.....” 
taría general, donde acuden los militantes antifascistas y rios. ¿ cía se le obligó a abandonar la | visibles o no del esfuerzo revolucio» Basta leer estos días los periódicos para convencerse de que 
destacadas personalidades liberales españolas y cubanas, El Estado comunista—comu-| capital en el plazo improrroga- | nario, sí. Para mí, que he vivido en| nos esperan días difíciles. Aquello de que “Tras la tem d 
pu adherirse-a la obra de alta cultura social que dicha la 
nstitución se propone realizar, 

Como expresión de la interesantísima labor de propa- 
ganda emprendida debemos destacar el ciclo de conferen- 
cias organizado que, como verán nuestros lectores, prisa 


“El Vaticano no reconocerá a los go- 
J o forzados.” ó 


La Historia registra algunas excomuniones que, por haber 
recaído en la persona de príncipes reinan! Bo gor 
mucho tiempo recargando con nombres y fec! inútiles los li- 
bros de generaciones 


DEA ia 





EMT 
d 


Mensaje de Wallace. 
Plan Roosevelt. 
Plan Beveridge. 


nista ruso, desde luego—, aun-| ble tro horas. Pudo | los Sindicatos mis mejores días, la e 

que es hijo de una erdlución ps Pr en Tánger. | situación adoleció de falta de deci-| de las realidades, La llamada “Nueva Declaración de los Dere- 
"| proletaria, es el Estado que pre-| Una de las profesoras del cole-|sión de las capas mejor formadas| chos del Hombre” es de convencer al más escéptico y de 
+| senta la enfermedad más extra-| gio evangélico, la señorita Blan-| para cumplir en este orden con lo| dar plena satisfacción al más te. Y seríamos unos ingratos 
ña que han padecido los Esta-| co, fué encarcelada. que era línea de la organización, Los vientos. ] 


un problema de extraordinaria actualidad in "dos. Esta enfermedad es la en- Sindicatos existían, tenían su misión Sin em ES ' 

en relación con la destrucción del fascismo y la lucha por +4$|fermedad del miedo. Miedo en o OO cub ful do definida por sus Congresos; la clase Sin jercio la euforia de los .primeros momentos, 
108 el triunfo de una paz justa y equitativa. En este ciclo de /|casa, miedo en el extranjero, |en presencia de su anciana ma- | obrera estuvo en su puesto, luchó, lle-| la tenue nu de una duda viene a empañar la e 
h cubanos, en el arden y con los temas y fechas siguentes: | [la ciencia, miedo, ala polos | Ste y nea e, sirena, de es-[ 2.0" blego o al, ¿Dónde | fidez del comjulto, Nos asaltan algunas dndas "de principio”. 
¡Y - 3 - e) ” . no » le $ Mm E 
pe O 5 IES ,| de oposición les | “2rmiento a los herejes”. Bues, se advierte el error fatal? En| Un duendec e ue 


e o , miedo a' que se 1 
juzgue... Y yo estoy convenci. | ,Jeréz. El templo y los cole-|Pa“eaiencia de un plan general de| nefasta costumbre h 


1 D INFEREN locamos en el 
CICLO DE CO CIAS DE do que, seguramente, es a cau-| 8108 evangélicos fueron incen- | coricación de las ideas sostenidas en| casillero que otros d a 1 fe, ha hecho en nuestro espiritu 


ALTA CULTURA INTERNACIONAL 


h e Bi io Ñ Md a o a O O OO o 

'y ¿ G o que tado comunis es Almeria. evangelis estúpida desconfianza hacia cuanto onestar, en efecto, ea un mun re 

¿POR QUE Y PARA QUE SE HACE LA GUERRA? torpe, brutal y sanguinario. — | Garcia quedó encarcelado. — — | sigallicara una línea trazada previa: | felia y fraterno para todos con la permanencia de las Inplbucdo.. 
nes que hicieron inevitable el caos presente? - EL 


Sábado, 20 de marzo, a las E m., Juan Luis Martín, ¿Qué se puede esperar de un| -Madrid. El presidente y se-|mente a los hechos revolucionarios, 
TEMA.—La responsabilidad tóri 


ca de los apacigua- mundo gobernado por el terror, | cretario de la Asociación Cris-|herencia de la época anterior a la 
dores en la preparación del conflicto mundial. ¿Cuál debe por la fuerza y por el miedo? | tiana han sido condenados a|formación de ese gran movimiento 


Acaso ha sido revocada la ley que quiere que cada cosa en- 
gendre su semejante? 


| ser la finalidad de la guerra para ganar la paz? He aquí bosquejado a vuela| treinta y veinte años, respecti-| obrero de España, contribuyó enorme- ¿0 es que alguien puéde incurrir en la puerilidad de creer 
| Sábado, 27 d las 9 p. m., Leonardo Fernández pluma lo que socialmente repre-| vamente. Uno de ellos, Ramón | mente a las desviaciones sufridas, mi» P 
Sánchez. pida 57 4 | sentan las tres tendencias us Taibo, se halla en la prisión de| nando la confianza de las masas obre» ual tos. de los países 


TEMA.—Las contradicciones internas del italismo aspiran a la hegemonía polí Pamplona, y el otro, Alfredo del | ras. Se puede alegar que en algunas 
rte pro e] d ea coso ES po co A hombres de la C. N. cb a penal de a pre ad a pa beca reemos 
naci E 2 . E. + prision: - » o 

ón de e ar A E T. y de abolengo libertario, huel-| mero considerable de fieles. ' |taron plenamente sus tareas, y que| hace algunos años señorean la tierra, no son el fascismo. Es más; 


| Sábado, 3 de abril, a las 9 p. m., Joaquín Cortés. ga que digamos que estamos en o. En Pradejón, el supieron mantener sus decisiones has-| creemos que lo que se conoce en el mundo por fascismo no tiene 
TEMA.—Co calista cias ; y del movimiento. Pero esto ni 2 gia nada concreto. En sí, “fas- 
A nsiderando la doctrina sindi del pro- nta de las tres tendencias, or e Vicente fué do, | ta el fin exo no > pl AGE, o de La quAs eu deslesar 


letariado y su participación en la guerra mundial, ¿qué pos entender que ninguna de las junto con la mitad de la nume- dd og ent 0 bo una de pao muchas nefastas e lbiacionós de un estado de co- 
sas « 


| 
MN función de dirección debe éste desempeñar a la na- es cumple con los preceptos; rosa telegrama | embargo, lo que se hizo da la 
¿O ción del conflicto bélico, en la construcción de una econo. )|sociales que los pueblos recia | 32 eooecma dor” franquista, “la | dióa de lo que se pudo hacer, y es pg perio ira e cr e cr y 
. > cer urgencia para qu-buen | otra mitad. huyó el monte”. | o o O de que parece a morir sin gloria, es la 
| Sábado, 10 de abril, a las 9 p. m, Dr. José Rubia Barcia. . Valladolid. El pastor Manuel supervivencia de un social anacrónico. Es em; 
z TEMA Anto la dispersión y el aniquilamiento de la Por tanto, abogamos por lalBorobia, condenado a treintalse hizo objeto de malos tratos. | sádico de algunos o, ndola, la vida 
última generación socialista en Europa, ¿es posible que a ¿| implantación de un régimen so-| años. La hija del anciano mi-|” Treinta evangelistas, entre] de los más, Es la a sui del Hombre frente a los re- 
la colo na surja como cosa imperativa un ]|c libertario, era ter- | nistro Emilio Martínez, directo-| ellos varios pastores, que pudie- tes fantasmas del . Lo que puede llevar a la gran 
o da 1d pres je las 9 D A mine la Ap E cual | ra del colegio evangéligo, fué|ron escapar con sus Tambliares amilia humana a su Mordición definitiva. es la fe ciega puesta 
HEMA El penamicate de Don a nal Ba er sa 0 a, Pr nave | encarcelada y ha desaparecido. |en número aproximado de cl gus falsos redentores, en los que prometen redenciones impo- 
Pr port ¿Al ml Bego he > iscntales social a pu n. Salamanca - El pastor Atilano | personas, están expatriados. Ha| sibles, mientras forjan en la sombra las cadenas de la moderna 
uÑ Arda que han provocado la ra. osible a Francisco MARQUEZ. | Coco fué as o después dejmuerto en México el presidente| esclavitud; en los que hablan de bienestar para los pueblos, 







un juicio en el que se le recoho- | de la iglesia: evangélica españo- 
ts E o ego Me A] E inocencia. 'Al salir de la|la, reverendo Arenales, | glado de la ; en los que hablan de libertad y no son 
y humana? ; LIBRERIA cárcel, 2 libre, una bala se en-| antiguo sacerdote católico, y en| capaces de concebir el orden sin ía, sin cárceles y ver- 
Estas conferencias tendrán lugar en los salones del cargó de quitarle la vida. 0 o Hed el q9en pastor ca- 
Sindicato de Plantas Eléctricas, Prado, 615. > Surtido de toda clase de ||proceso, y en tinta roja, puede redo Capó. : Del fondo de la conciencia del Hombre, la gran e her- 
Todos los antifascistas y las persona amantes de que líbros.—Novedades, : “Hecho. Todas las iglesias evangélicas va surgiendo una luz, ana, una voz pro- 
el mundo recobre su equilibrio con la instauración de una Avila. En Piodralabes. un | españolas han sido clausuradas ha llegado la hora de la su ención, Vol- 
democracia realmente libre, deben retener estas fechas, ESTANQUILLO erapecliata, €... rra ne Aia ore en canti. yorán e Resta de a q 
acudiendo a realce a los actos anunciados serlo, como emás, barets. E 'as : rtad - 
sencia, a e «Pasaje Iturbide, entrada fué fusilado. La proporción de estos asesl-» | ternidad! ¡Ni Dios, ni César, ni 1 
Por la COMISION, el Secretario general, JOAQUIN por Bolívar, 23. Badajoz. Al pastor Carlos Li-|natos, encarcelamientos- y did ; vador de los hombres no puede llamarse Wallace, ni 
CORTES. ; fñián, antiguo fraile, se le ha re- | fanaciones resulta enorme sl sej' ni dge. Si el Hombre no es capaz de salvarse a 


MEXICO, D. F. uído en un convento, separán- | tiene en cuenta el 


peo 
dolo de esposa e hija, a quienes' radio de la iglesia evangélica.” CORREA Vitakas de aaaeo. Pp, 
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orga no visarsez que se forja en la lu 

A A ES 
tividad. No era cómodo, relativan mii. [sión hubiera berbia para |de los más feroces guerreros, 

Car 08 la C. N. T. en Dos: she es a tr filas, exopuñar A ar- Asotes e humanida 


aco 

rectamente sus intereses ha 73 y las hermanas, 

t:o idealismo, CON NUESTRA FALTA DE S PRACTICO, [as ioatanees. En electo, Ale- | mente e mar- 
we el 19 de julio de 1956 supieran defender directamente sus | mania, con su mentalidad feroz- | chasen como voluntarios en de- 
intereses políticos, mientras del resto del mun- |mente autoritaria, era un peli-| fensa, de la vieja laterra 
do, arreb: por los “hombres prácticos del marxismo”, con- formidable para la paz; pero | Aquellos ateos estaban cer- 
templaban con curiosidad malsana cómo- los burgueses de sus amenaza fundamental radi-|2 de Cristo como los deistas, 
res jaíses inventaban procedimien caba en la misma sociedad ca- | siempre con la Biblia a cuestras 


tos para 
¿Pero qué le pasa al militante confederal 
rica? ¿Debe vivir del recuerdo de sus luchas o 


de una manera pla 


tinúan luchando en'“España? ¿Debe 


»orqug Circunstancialmente ha), 
a rd 
cididamen: cam; 

vivir al margén de e: r atados 


ticular del esfuerzo de 


ger en defensa de in res de militar. 
po y érdose incon-| mujeres esas alternaban 10s 
malmente a las órdenes de | ejercicios con los de ti- 
cia que el militante de nuestra | Su Emperador, desconcertó el| ro al blanco. En los escapara 


el 
de hombre actuar, n transformaba pieza mecánica la guerra y encerrando a los 
de la organización: Conservaba su ss nalidad E tantes en los manicomios. El 


tales otros, 
podía gozar tanto como gozaba el militante 
solidari. 


nica a los que de una manera activa con- |las guerras: 
de Fent repro men Sólo hubo algunas protestas PE ed contra 
específicamente proletaria? ¿Se ha pa a re 4,2 de ag A de la intensa pro; 
o contemplativo”? ¿Puede |un ilustre escritor francés, cuyo | $242 que por la guerra se 


los militantes de la 


E | SOLIDARIDAD OBRERA 





de los trenes iban abarrotados de hom- 
tares. Los 


movimiento antimilitarista eu- 


mas y cum; una de las ges- 
tas más sublimes de la historia 
de la humanidad, fusilando en 
a los más culpables de 
res- 


ó 


siva, Se apagó todo reflejo de 
bondad en los espíritus odio 
anidó como víbora en los cora- 
zones. La moral humana se des- 
vlomó estrepitosamente desde 


y jamás admitía q 
y aprobarla, No existían, [rar desarmaría hasta el úl- 
que podía: imo de sus enemigos, y con to- 
.. en | das las armas bajo su custodia, 
- | iniciaría ho nueva Ss rg Le 
Tierra, en ue pudieran im- 

ss perfecelona 


plantarse rse en la | las alturas y cayó en el lodo, y 
la - | práctica diversos sistemas |la sangre convertida en cenizas, 
de la gente. ad nos echa- |Socialistas. Entonces viviamós nosotros 


Los franceses, al ver violadas 


sus fronteras y no contando con 

la solidaridad. de los. socialistas | Ja y tres hijos, estos timos con- 
erro! os. lalemanes, aceptaron en masa la vencidos socialistas y ateos. Pues 

guerra como un mal inevitable, | bien, los impíos se negaron 


y además creyeron, equivocada- 
mente, e triunfando de Ale- 
mania, 


guerra, a pesar 
aciones que les hacían los pa- 
paz imperaria en el[ (Ae q E 


talista, engendradora de mons- 


¿Debe admirar e oeandes, entre otras, las de 


di 
muy formalmente que la religión 
. malas pa- 


cía, el nueblo se mostraba -opues- 
to en su gran mayoría y dis- 
puesto a rebelarse en - 
ra ocasión dada. Un mitin fué 
convocado en la plaza de Tra- 


fal, are a testar 
contra rio is] De uno de 


generales del mundo y en par- | nombre no es del caso, que se 

C. N . QUe ad la documentación de un 
compañero español, y expo « 
dose a ser descubiérto y fusila- 
Inglaterra acom- 


ón heroica. Para los que las poltronas no los han estras puertas y fué recibid 
desfigurado. Sin excusas: Igual los simples militantes de la C. |. o O | los barrios del Norte en que vi- 
hdd, == los jóvenes libertarios, que los viejos anarquistas, de- a Ag fetos. “No, dd A pas Er 
pezar a jar juntos con los pocos que trabajamos, de--.| el uniforme militar, cuando en una columna de cien 


los “buenos” y para los “malos”. Para los están con nosotros 
y para los que continúan estándolo, a pesar de creerse que es- 
tán al otro Indo: les que Ber amor: pronto sacrifican, aocilon. 











bres, que atravesó una. parte de 
la ciudad al grito de ¡abajo la 
guerra! Otras columnas idénti- 
cas partieron de las diversas z0- 
nas de la captial, reuniéndose 
un millón de 





va-|8 


¿| zado los compañ 


ENSEÑANZAS DEL PASADO | | 
¡La primera guerra mundial 


28 
tro frentes del gran monumento 
de Nelson hablaban otros tantos 


hifestan! no cesaban de en- 

las filas, algunas con sus 
Bandas de música a la cabeza, 
tocando sones revolucionarios. 
El venerable jefe del Partido La- 
borista Independiente, Keir Har- 
die, que se erguía majestuoso en 
la tribuna agitando su larga bar- 
ba blanca, como un profeta bí- 
blico, confesaba ingenuamente 
aquel día, que la declaración de 
guerra contra Alemania se ha- 
bía preparado a espaldas del 
Parlamento británico, del cual 
era miembro activo. Á lo que le 
gritamos con toda la fuerza de 
nuestros pulmones: “¡Lástima de 
tiempo que habéis hecho perder 
a los trabajadores con la men- 
tira parlamentaria!”. 

En una reunión secreta que tu- 
vimos aquella noche, propusimos 
la declaración de una huelga ge- 
neral revolucionaria en toda In- 
laterra. Un distinguido influ- 
ente “leader” obrero nos con- 

ba, no sin cierta lógica: 
“Por ahí deberían haber comen- 
eros alemanes y 
franceses; pero no lo han hecho, 
y si lo hiciéramos ahora nos- 
otros, lo más que lograríamos a 
estas alturas, sería facilitar la 
invasión de Inglaterra por los 
alemanes”. Su ento fué re- 
forzado al día ente por un 
suceso rr, ¿gor que nos hizo 
a esperanza de una 

rebelión del re inglés, a la 


pr para arreciar su campa- 
E boss bb y el pueblo, a rega- 
ñadientes, la guerra Co- 
mo un mal al que se veía fatal- 
mente arrastrado. 





mente como. deben condu en la gran Pedro VALLINA 
los hombres de acuerdo con sus 
mano, sin colaborar en lo más leales. Aunque su situación eco- 
nómica estaba asegu: era 
prudente que permaneciera Ín- DOS HOMBRES DE LA C. N. T. 


activo y apt 
o Aoi Me 
un restauran para fregar S SEGUI 





talmente los in colectivos, con una sola excepción: la de 
los pocos a la vanidad personal y la limitación mental los 
ha separado ya definitivamente del movimiento, po A hs e as pri- 
A J. R. sa le pusimos al corriente de lo| Alrededor de las seis de la 
: ble de la 1 tarde del sábado 11 de marzo 
| Al s ó Es española, ya que como Oll de 1923, ¡fecha inolvidable!, 
| Alos suscriptores de Solidaridad Obrera || “sois E SAA | snos crmtapos Elasos portan E 
| en Cuba E altas horas de la noche, fatiga- ma, a la vida del gran 
| A 
| - no l - 
| Las dificultades naturales teadas con relación al taba satisfecho y dormía como Le civador Seguí, “El Noy del 
te conflicto bélico, han a la Secrtaría de un bendito en con su con- | ans”, 
nuestra Subdele en sus de gerencia de ciencia, que no le permitía con-| ¡simbólico nombre el de la ca- 
nuestra pu con deseada a las vertirse en un asesino de sus| ie “en que fué alevosa- 
numerosas y crecientes demandas de aumento de ejempla- semejantes para satisfacer los | mente que Seg Parece com 
| A A es de la Repú- instintos perversos de los explo-| ¿”108 esbirros de la reacción 
la ditu: Sodda E O o O RR .. hubieran sentido el sádico pla- 
p- y e nues de que quedarán Lo primero que llamó nuestra | cer de cortar aquella 
se su. pe e circunstancias an- || atención en Londres, al decla- vida, en un lugar cuyo nombre 
estas permitan. . rarse la guerra contra Alema- | tuviera tan íntima relación con 
Aprovechamos la oportunidad para que, por nia, fué el cambio de frente de | las aspiraciones del “Noy”. ¡La 
razones de buena administración, han suspen la da más reaccionaria, in-| Cadena! Por libertar a todos los 
los catorce o que directamente entregábamos al se: lo los llamamientos más | trabajadores de ella, de esa ca- 
Centro Fede: ol de La Habana, y, por lo mismo, dsmegógicos al pueblo ingión en dena que en manos del capita- 
queda cancelada la misión de hacer suscriptores conferida los que se le invitaba a em: lismo tan terrible y angustlosa- 
al secretario de dicha en: Jesús R. Martínez. Los sus- las armas en defensa de la lM-|mente les oprimía, Seguí luchó 
criptores que en tales ones recibían nuestra publi- bertad y de la patria, ambas en | toda su vida. Y como si quisie- 
Plan Begur solicitarla directamente a nuestra Subde- | peligro. Eran periódicos-cloacas | ran uncirlo a ella por toda la 
l si ello es de su agrado. al servicio de los poderosos del | eternidad, en tensa demos- 
dinero, que siempre habían re- | tración de que el poderío bur- 
Por la Gerencia de SOLIDARIDAD OBRERA, do en sus columnas todas las | gyés no permi amás la li- 
| : Jaquín Cortés E undicias de la sociedad. Pre- | beración, unos hombres, doble- 
| z cisamente poco tiempo antes, en | mente traidores por estar al ser- 
eS E Es Es OS yema de, las | vicio de los opresores de su pro: 
; » , la clase, y por atacar por 
ROSARIOS A LA ORDEN miserable y rostro famé- | Espalda, ábatieron para slempre 
as lico, llevaba como bandera un|aj más destacado portavoz de 
ELPAPA Y ESPA Piba' amarrada una mace: | soiustlas Be los Huralldos, 
¿ A ¡perlor iba amarrada una mace- | angustias de los humildes. 


En el diario capitalino “Excel- 
sior”, bajo el título “Cables de 
España”, hemos leído una noti- 
cla que, como españoles que so- 
mos, nos ha conmovido profun- 
damente. No solamente nos ha 


conmovido, sino que ha llevado | lica] 


a nuestro ánimo, intranquilo y 
contristado por la suerte de 
nuestros compatriotas soda 
rados por el bre y aco: - 
dos por los señoritos de Falange, 
una paz seráfica, ya que tene- 
mos la evidencia, si es-verdad 
lo comunicado por la puma de 
que nuestra querida España va 
a entrar en un ciclo de props” 
na A CIAO GRAO 
se nos o 

pontifícea. , 

Escuchad, escuchad postrados 
de rodillas, rojillos descreídos, la 
estupenda noticia, que llenará de 
lágrimas vuestros ojos e ilumina- 
rá vuestras almas con la gracia 
del Señor: 


tario Az de la e, Jo- 
la ular 
reconstrucción espiritual de la 


esia”, ue en 
“la pone el propio Sumo Pontí- 
s¿Qada vin ganorciaa 
a 
Pontífice, colmando a Eopaña de 
a 


Pr rr 


Dr. Pedro Vallina 

MEDICINA-CIRUGIA-PARTOS 

po Especialidad en 
AZON - PULMONES 
TUBERCULOSIS * 

Bolívar, 1 

México, oe Eric. 13-49-36 


Catalán de pura cepa—oriun- 


sin flores, de la que colgaba 
"| do de Lérida—, fué Seguí admi- 


un cartelón con este letrero sig 


toneladas de pan y carne, ele- : 
nificativo: “La tierra que yo po- 


mentos éstos que tienen poco de 


espiritual, pero que sirven para |seo en este vasto imperio”. ¡A |Yado y querido por todos los tra- 
q bajadores es . Desde Cá- 
levantar el espíeltu y confortar | esos desdichados era a los que bal OA E dedo Dalcolona 


se invitaba encarecidamente a 


libertad y por la|2 Cáceres, su nombre era pro- 


nunciado con el gozo y la ale- 
gría con que se musitan los 
nombres de los seres que tienen 
toda nuestra estimación. En Ca- 


¡Qué enternecedora y ang 


e. | morir por la 
largueza la del sumo jerar- ! 


patria 
Por otra parte, los empleados 
eran empujados por sus patro- 


¿Quién más digno que él de nos. para dejar sus puestos, con q 
var al cuello A ca! e la promesa que los encontrarían pr en E. Maa en pl 
prenda? El fué quien purificó a | vacantes a la vuelta de la gue-|tas' defendió siempre con igual 
paña con el fuego y la metra-|!Ta, si por casualidad volvían, y | entusiasmo y tesón todas las in- 
lla que le regalaron sus compa-|no les quedaban otros recursos ¡ justicias de que eran objeto los 
dres Hitler y Mussolini, extermi- | que cita como voluntarios | de abajo, fustigando justamen- 
nando a los españoles, sin dis- | en el ejército o perecer de ham-|te y con arrojo los crímenes y 
tinción de edades ni sexo, que es- | bre. Y una nube de muchachas | Jas de los de 
taban entregados casaderas recorrían la ciudad re- | Los obreros de toda España le 


Malo que era la República. Y 4 
regio que ers. la República: E-4l escuchaban ávidos de su verbo 
minado por la virgen de Cova- 
donga, el que a la cabeza de las 
hi sarracenas liberó a la 
cristiano y clerical His de 
O Al O Oe 
O: ER . 
minio del “coco” prarelsta, «e 
plantándo e. imperio azul católi- 
lista de las Hijas de María. 


¡Qué conmovedor es que el Pa- 
dre Santo considere A 

(la de Franco, se entiende) na- 
da menos que como “la hija fa- 
vorita de la Iglesia”. A ese piro- 


clutando soldados, Mo. que se 
Porra E A sE eran 
adorna: nm una pluma de ga- ñanzas q > 
llina sobre la solapa, enseña de pi OIE VAcida. a rd: 
los cobardes. digamente; los opresores de to- 

En pocos días Londres sufrió | das las latitudes rechínaban los 
una transformación completa de | dientes y crispaban sus labios 
ciudad pacífica, obrera, mercan-|en un gesto de odio feroz, sólo 
til e ind en imponente | al oír su nombre. 


rafia de e, | lr an en a hem 
labor bélica. Los coches o decian | 20, generoso y bueno que les 
sus servicios gratutitos hasta los | "OStTaba el camino de la libe- 
ce 


ntros de reclutamiento. Los tación; para los otros, era el 


mstruo implacable que des- 
ba sin iramiéntos los ve- 
de sus mentiras, y mostra- 


ba a la faz del mundo las en- 


magnífico, recogiendo las múl- 





en España aún existen muchos 





por paga Bay que coressonco | ios Se refe, nie, 

muchas iglesias, santuarios, con: [103 campos, trabaja en fábricas : 

ventos y catedrales suntuosas, y | Y, ; en fin, eso que se de- SALVADOR SE 

veréis cómo es de la muy pegado ls que 3 S GUI... 
y a sa ea] ds les y monjas, a los rosarios, 

su sudor, se dan todos los días y e Apr a 7 Va ori (Viene de la pág. la.) 

en os los ares de España pe z 
como una bendición de Dios. — |!2n2as del Papá. Esas im y dsd lis do 2 oa 


tes multitudes de trabajadores 
no creen en más Espíritu que en 


y. y de optimismo; el hombre 
el de la Sacrosanta Libertad. 


oven, el temperamento genero- 
el a todas 


o al ucación so, el espíritu abierto 

de Paquito... Porque, la verdad, COLINA |las inquietudes, que fué Salva- 
Plco. e a Y ' pro Me Eo q 
el ser leído y escribido? Los ye EL NIÑO compañero Francisco Coma, víc- 
Don y Das decuelas DO SEv9o más A hee de unas manos mercena- 
flanas. ¡Muera la cultura y viva Y LA ESCUELA plutoa sbola. metando 
e O le e os 
tray. (Vamos, que se las trala|í Miguel Giménez Igualada, Ah los veinte af - 
el muy barbarote.) Los espafio- ..9 veinte años de dis 
les tienen bastante con aprender Interesante folleto de 64 ¿| ción, Ma a 
AR oia sr demás de PURA: MONOS” pros do: cuál hn 
Santa Madre Iglesla tiene doc- Precio 60 centavos. estino de nuestra 
tores que lo tus E 

No Sbado dudas a pu [| Pos a da aaministra- ||Sad; Bl nloMa 
pa, que ha O ción de seguir la ruta que le costó su 
Erro AA elo Ls SOLIDARIDAD OBRERA osa , Creemos que 
pr 6 A, 1-4 , ee mejor tributo que podemos 





s 







Y MERA 


trañas negras, y retorcidas del 
capitalismo, slempre hambrien- 
to de oro 


constatar que, aun a pesar de 
todo su erío material, Seguí 
era muy superior a ellos. Se 
sentían dominados, empequeñe- 
cidos, pigmeos, ante la gigantes- 
ca pe dad de aquel hu- 
milde pintor, que sin otras ar- 
mas que su fe, su palabra y su 
inteligencia, se había sabido 
conquistar el aprecio y el fervor 
de centenares de” es de. se- 
res que no vacilarían, si él se lo 
hubiera pedido, en lanzarse a 
luchar hasta morir. ¡Era muy 

l ¡No debía seguir vi- 
viendo! 


de los más odiosos crímenes que 
dd la casta más desprecia- 


En los primeros tiempos de la 
ominosa dictadura primorrive- 
rista, Madrid, el Madrid injus- 
tamente tildado por algunos de 
frívolo y de despreocupado ante 
las inquietudes revolucionarias 
de la obrera, incorpora a 
la lucha activa, en las filas de 
la C. N. T., un hombre senci- 
llo, humilde, fisicamente peque- 
ño, espiritualmente grandioso, 
que con el inmenso bagaje de 
su pasión por la Justicia y su 
amor inextinguible por los hu- 
mildes como él, se apresta a 
ofrecer cuanto es y cuanto vale 
al servicio de la lucha. por la 
Libertad. Desconocido por una 
gran mayoría, pronto, sin em- 
bargo, enpiera a ser conocido 
y apreciado en los medios so- 
ciales de la capital española. Su 
labor, entusiasta e ininterrum- 

, se va conociendo en otros 
haora y un día, su nombre, au- 
roleado por la ejecutoria de una 
conducta limpia y sin titubeos, 
se pronuncia en casi todo el 
mundo con cariño, emoción y 
respeto. Cipriano Mera, el esfor- 
za A ed a upisr 
cons 4) en ra ejem 
de tante honesto, activo, 
obnsecuente. 


Fuera de España, Mera es más 
conocido por Dn idades des- 
arrolladas durante la guerra le 
invasión ¡italo - germana - fran- 
quista, en cuyo decurso demos- 
tró una formidable capacidad 
de asimilación de materias para 
él ignoradas, supliendo los des- 
conocimientos técnicos con una 
asombrosa intuición, que la 

ráctica y algún estudio acabó 

e redondear, convirtiéndolo en 
el más representativo jefe de un 
hor popular. Díganlo, si no, 

ma Bergonzoll y_ sus 
“gguerridas” huestes, a las que 
supo infligir más de una severa 
derrota. 


Pero en el ámbito de nues- 
tro pueblo, antes de estallar la 
guerra, Mera era conocido por 
sus actividades revolucionarias, 
querido por su inatacable ho- 


II 


PINTURA Y DECORACION 
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Cartas a los ingleses 


la voz extraña y recia de Georges 
Bernanos,-.el católico qutor de la me- 
jor fulminación dirigida contra la cri. 
minalidad del franquismo—"Los gran» 
des cementerios a la luz de la lu- 
na“—, ha publicado un nuevo libro 
con el título que precede a estas no- 
tas. En él se percibe un tono de hon- 
da sinceridad, de profunda emoción y 
de imprecaciones que alcanzan una 
expresión profética. He aquí algunas 
muestras que entresacamos de unos 
artículos publicados por Pedro Grin- 
goíre: : 


* "Retened bien esto que 08 voy 
a decir, ingleses: en 1914, como 
en 1940, la burguesía hubiese de 
buen arado sacrificado la gran- 
deza a la seguridad, inventan 
do una Francia «agrícola, 

fica y reaccionaria, en la 

pudiesen esperar vivir, de una 
todas, al abrigo de las 
dificultades sociales. Ayer, co 
mo hoy, la burguesía francesa 
pensaba más que en la revolu- 
ción, en la amenaza revolucio- 
noria, Esta fué la causa de su 
derrotismo, de querer entregar 
a Francia en manos de sus ene- 

migos. 


“La prensa llamada nacional 
ha servido siempre, en todas 
partes, en todas ocasiones, los 
intereses del extranjero. Todas 
las campañas de la llamada 
prensa nacional fueron en be- 
nefício del enemigo, una opor- 


tunidad de victoria. perdida, un 


e... ooncrrsraranrrsscions ss” 


m y creaba un clima favo- 
ra a nuestra propia dimi- 


e. .nnanorstrrsrsonrrrrranss 


non. r.oonrs.$rosrssnss.sa 


E 
353 
gh 
E 
sl 
¡a 
ludy 


88 
p 
sl 
A 
E 

ES? 


tos hemos estado en Munich! Os 


Shangai, Barcelona, Praga, Ti- 


qrrarrsrronnrrsrsr..o... 


“Querido Mr. Roosevelt, no se 
trata simplemente de librar a 
Europa de Hitler. Es menester 
las raíces 


su tarea. 
Vuestro pueblo tal vez lo cree- 


rrrrormrsnnrrrnrrrrrrsr.or.s 


Min rrrrnrrorrrrarrr9rrsrssras 





¿España vuelve a la monarquía? Vamos por partes. Supo- 


niendo que algo de esto ocurra, nosotros prefe 


monarquía vuelve a España”. 
¡Que no es lo mismo! 













La calle de la Cadena, 
de Barcelona. Un ramo de 
flores —homenaje de un 
obrero anónimo— 


el lugar en que ó el 
“Noy del Suse”, veto 
de los asesinos “libre- 


ños”, ahora hace veinte 
años... 





r la fir- 
meza de sus convieciones. Y al 
igual qe Seguí, fué querido por 
todos los luchadores obreros de 
España, tanto por los que mili- 
taban en su misma aniza- 
ción como por los que pertene- 
cían a otras agrupaciones. Pues 
una cosa era pa ai re- 
conocida por todos. Su gran 
sión por defender a y oa 
seídos de todo bienestar mate- 
rial. Sin ear de seguir el ca- 
mino hacia la meta de sus idea- 
les, amaba por igual a todos los 
humildes, fueran de donde fue- 
ren. E igual se enardecía ante 
un atropello hecho a un madrl- 
leño o a e catalán 
anarquista, a un gallego repu- 
blicano o a un andaluz sin Lar 
tido. La condición de obrero ex- 
posado era suficiente para que 

era demostrase su simpatía O 
iniciara la acción en defensa del 
ultrajado. Por proceder de las 
más humildes esferas, conocía 
íntimamente todos los dolores, 
todas las amarguras de los que 
sólo han visto el lado adverso 
de la vida. 


¡Qué magnífico hombre! No 
sabemos si a estas horas esta- 
rá vivo o muerto. Nada oficial 
autoriza a pensar en su muer- 
te. Pero, los que sabemos cuán- 


nestidad, respetado 


to era el odio de los plutócra- 
tas hacia él, y no ignoramos, al 
mismo po, su precario esta- 
do de salud, abrigamos muy po- 
boy esperanzas de volverle a 


De todos modos, la vida se- 
qué su marcha interminable, 
de entre nosotros, para pro- 
la lucha contra todas las 
'arquías, surgirán nuevos Se- 
y Otros Meras, que, somo 
os desaparecidos, sabrán gran- 
jearse la estimación y el cariño 
de todos los proletarios. 
Que el pueblo español es vi- 
vero inagotable de hombres bue- 
nos. 


Dr. Tomás Tuso 


- Altamirano, 7 ap. 309 
Visitas de 10 a 12 yde 427 
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MIRANDO A ESPAÑA  - 


LA TARTARINADA DE FRANCO 


EL DESPILFARRO DE FRANCONIA 


España está en vías de adquirir el rango de gran potencia mi- 
litar, imperialista. Mussolini pretendía pa rl el poderío de la 
Roma cesárea; Hitler trató de realizar los sueños de dominación 
imperial de Bismark, y Franco intenta ahora resucitar las gran- 
dezas militares de los Reyes Católicos en sus afanes de expan- 
sión política. No podía ser menos. No importa que le falten los 
grandes Capitanes que en los días de Isabel y Fernando llevaron 
los pendones de Castilla a las zonas más apartadas del globo. A 
falta de ellos, Franco cuenta con testaferros y matarifes de la 
talla de Queipo, Aranda, Yagiie, etc. Con éstos y unos cuantos 
millones para dotar de uniformes y escara a las legiones 
de Falange, Franco tiene más que suficiente para dar el mico 
y hacer el coco a las potencias das democráticas. Estamos 
seguros de que todo esto no es más que un “bluff”. Franco ha de 
conocer su debilidad, su impotencia. Pero no importa. También 
la conocía Mussolini y el propio Hitler. Y ello no obstó para que 
uno y otro se armaran hasta los dientes. d 

Todo esto viene a cuento de las partidas consignadas para 
Ejército, Marina, Guardia Civil, Iglesia y Falangé, prior Aria 
cientemente. Helas aquí, lector amigo, en milones de pesetas: 


GUETTA ................. 2.325 

e a 794 
Interior ................ 1.117 
Justicia ................. 307 
Falange ................ 141 


_ Estas cifras pertenecen a los créditos autorizados durante el 
año anterior. En ellas no están incluídas las 
chas al finalizar el año aludido, las cuales or rl la 


o ESPAÑA SOPORTAR 
E ESFUERZO? 


Sí, a costa de la miseria del pueblo español. Así ocurrió en 
Italia. Y así en Alemania, El rearme de dos potencias to- 
talitarias impuso a sus pueblos el hambre y la miseria. Durante 
años, el italiano fué el pueblo de Europa que más hambre ha su- 
frido, Y durante años también el pueblo alemán, de suyo tam 
glotón, ha estado prescindiendo de la mantequilla y de las sal- 
chichas, para contribuir con su ayuno y abstinencia al incre- 
mento del material aéreo y terres legiones mecani- 
zadas. Parecido sacrificio es el que Franco ha impuesto hoy a su 
pueblo, digamos mejor al pueblo 3 e que no es suyo. Y 

una idea de este sacrificio: con repasar las c 
que a continuación detallamos, cifras que evidencian la miseria 
y el hambre de nuestro pueblo en contrapartida del esfuerzo 
bélico-militar del Estado ol, 

Según datos recientes, el costo de los artículos de principal 
consumo en Es es el ente: un de azúcar, 35 pese- 
tas; el de habichuelas, 12; el de arroz, 16; el de 12; una do- 
cena de huevos, 20; un litro de aceite, 25; un kilo de harina, 15; 


uno de 15; uno de patatas, 8; y a este tenor los de- 
más culos de pes necesidad. En cuanto a los artículos 
de vestir, los precios han sufrido aumentos inverosímiles. Unas 


alpargatas valen 40 pesetas. Un metro de lienzo, 60, 70 y hasta 
ee portas Un traje que en la E yg de la República en España 


200 pesetas, hoy cuesta 1.300. 

Claro yr estos precios no son los señalados por la tasa ofi- 
cial. Son los precios de “straperlo”, nombre con que el pueblo 
ha denominado. la especulación, que actúa al amparo de al- 

esferas oficiales. En España hoy, a despecho de la severa 
egislación sobre la especula ón, el 


ue quiere comer ha de re- 
currir al Los aca; 


ue 

cuando - 
España, declara 
gnificado de las difusiones de la radio de Roma, cuando señala 


foquts a ls planas rizos on ls limas options del puna 
ues a nes os en es er- 
DS a 


“New York Herald Tribune”, “queda por ver si n 
las turbias aguas de España + nuevo comb le a las 
llamas de la guerra.” t 

FARIÑAS 


SOLIDARIDAD OBRIRA 





TAMBIEN FALLECIO UN 
HERMANO DE TRESCA 


Por el último número de “1 
Martello” que nos llegó de Es- 
tados Unidos, nos enteramos 


ue en, el hospital Parkway, 
e Nueva York. falleció Mario 


ca, hermano del cama- 
rada asesinado, Mario había 
desempeñado las tareas de 
Pe per de ese periódi- 
co y acompañó siempre en la 
ayuda a los prófu; y vícti- 
mas del fascismo i 0, mi- 
sión ésta que atendía con di- 
ligencia inigualable. 








— CIPRIANO MERA y... 

La guerra civil española ha de: se crean por decreto ministerial; na- | que Cipriano Mera llevaba dentro de 
mostrado una vez más que el nom-| cen ya con cualidades de mando; son | sí se alzó. aquel día como una mu: 
bramiento no hace al jefe, aun cuán- | predestinados del mismo modo que la | ralla 'de acero ante el 
do el' elegido lleve medio siglo de | incapacidad innata de otros jefes es | cista de invadir Madrid. 
sonreía. altos, 5 UD MA la 
tudios especiales, o su vida de- 
dicada a las luchas sociales, o pa: 
sado sucesivamente por todas las aca- 
demias castrenses, o lleve sobre su 

más distintivos y condecora- 
ciones que el mariscal Herman Goe- 
ring, putativo de Hitler. 

Se nace jele. 

Los jefes, como los grandes capi- 





¿Y LOS TRABAJADORES? 
Las representaciones 


de Cataluña y Vasconia los 


En nuestro deseo constante de | ración a una autonomía política 


no oponer obstáculo a cualquier 


entendimiento de los emigrados | p 


la lucha liberación de 
nuestro país, hemos silenciado 
cuanto se refiere a la pretensión 
de los partidos políticos de arro- 
pu la representación única de 

regiones españolas que du- 
rante el régimen republicano 
obtuvieron la autonomía. Y lo 
hemos hecho así, por la simple 
razón de considerar a toda la 
emigración como un grupo nu- 
meroso de españoles que, si son 
fieles al sentido de la guerra s0s- 
tenida en común durante cerca 
de tres años, fuera de nuestro 
suelo tienen la - obligación in- 
eludible de ponerse de acuerdo 
dy trabajar por nuestro pue- 
O. 

Parece que no lo entienden así 
los sectores políticos de las re- 
glones vascas y catalana, y du- 
rante estos días en que se re- 
únen con los partidos republi- 
canos “nacionales”, cotizan 
aquella representación precaria 
talitarismo que no aca- 
bamos de explicarnos. 

Es cierto que en Vasconia y 
Cataluña existían amplias zonas 
de la población que se sintieron 
representadas por los sectores 
que tomaron como bandera de 
lucha la autonomía de las cita- 
das regiones. Pero no es menos 
cierto que la inmensa mayoría 
de la población, constituida por 
la clase obrera, no estaba incor- 
porada a esos partidos, y que 
mantuvieron y mantienen sus 


españoles que Er beneficiar 
por 


propias banderas de lucha y fi- | blación 


ad social. ¿Por qué, enton- 
ces, empecinarse en constituir la 
única representación de los pue- 
blos catalán y vasco en el exi- 
lio, cuando la clase obrera de 
esas regiones cuenta en la emi- 
an con representación pro- 


La clase obrera de Cataluña, 


fuerte, batalladora, amante de|*" 


iS y y es ore 
ca y económ que supo 
extender a toda España sus an- 


sim: 

del período o sus 
avances durante la 

fijaron la atención del capitalis- 
mo o de prod, mane- 
ra precisa, y no se puede, por 
tanto, explotar la sibnificación 
de ese pueblo como una expre- 
sión d rfil político de nin- 


gún do. 
“| La inmensa mayoría de la 


blación catalana la representa- 
mos nosotros, los obreros de la 
C. N. T.; para contrarrestar sus 
luchas y inquietud constante 
de su movimiénto, una parte 
de la pequeña burguesía, unida 
a un número determinado de 
elementos salidos de nuestros 
propios medios, levantaron ban- 
dera Reena y con ella logra- 
ron el ejercicio del poder. 


No pretendemos con estas pa- | €l 


labras rozar para nada la aspi- 





RECOBRAMIENTO DE FRANCIA 


EL PUEBLO EN 


La organización subterránea 
de los pueblos de Europa co- 
mienza a dar a la lucha contra 
el nazismo la única respuesta 
que esperábamos. En toda Fran- 
cia, la juventud obrera, amena- 
zada de entrega inmediata al 
aparato guerrero de Alemania, 
huye a las montañas, empuña 
las armas de la rebelión y hace 
frente a las hordas de Laval y 
de Hitler. En otro número de 
SOLIDARIDAD OBRERA expre- 
samos nuestra más grande es- 
peranza en este trabajo subte- 
rráneo de las masas obreras de 
Europa. No hemos sido sorpren- 
didos, pues, con las noticias que 
del otro lado del continente lle- 
gan. Nuestro espíritu se siente 


confortado. ¡Ya era hora de que 
saltara la chispa! 
e ás partidas slleriss, D0€ 
m por 
ls taifas de políticos sin - 
dad, por la carroña periodísti- 
ca, ha tomado el camino de la 
revolución. No otra cosa signi- 
fica la toma de las armas para 
hacer frente "al fascismo. Los 
atropellados sin cuento, la terri- 
ble presión dei aparato policia- 
co nazista, imitando a per- 
fección por la gendarmería fran- 
cesa que ejerció de carcelera de 
los campos de concentración 
donde se amontonaban los es- 
pañoles, está a punto de termi- 
nar, El pueblo, las capas jóvenes 
del proletariado, van a decir 


UN GESTO “HEROICO” DE LOS COMUNISTAS 


Hace pocos días, un grupo de refugiados políticos de distintas 
nacionalidades y credos sociales intentó celebrar un acto de 
por los asesinatos de Tresca, en Nueva York, y de Atler y Ehrlich, 
en las ergástulas rusas. Los organizadores no se dieron cuenta de que 
los comunistas refugiados no son capaces de coger las armas e ir a 
pelear por el régimen soviético, pera sí de “meter la pata” en todo 
cuanto signifique oposición a sus jefes. 

Por ello resultó que el acto no se pudo celebrar. Y de ahí que, 
sin proponérselo, hasta el más lerdo sospecha que el único acto por 
el cual hasta ahora no se ha acusado a los comunistas (el de Tresca), 
pueda haber sido ejacutado por esa gente. 

Tamañas actividades contra la libertad sólo se pueden ejecutar 
por gente que no la ama. Los comunistas están de: que no 
sirven, ni en la hora actual, para' disfrazar sus verdaderas ideas. 

No obstante, los hombres libres de todo el mundo sienten una in- 
mensa pena por la muerte de Tresca y de los dos socialistas polacos. 
Será inútil que los comunistas pongan trabas a la expresión de este 
dolor. Será inútil que en Puebla « en la capital de la República im- 
pidan, con amenazas, que la protesta se efectúe, sobre todo si en ella 
participan hombres que antes militaron en los partidos comunistas de 
otros países. Será inútil también que los comunistas españoles, que 
so lamentan de la oposición que los enemigos de las consignas esta- 
blecen para cualquier actividad con su colaboración, participen en 
esos atentados incalificables. La sentencia contra estos manejos es- 
túpidos está formulada. Cada día más se hace ostensible la necesidad 

: ee Suerieencios y roya. de fortalecer la decioida de no tener: MONO; 00 
os. 
No tiene nada de extraño lo 


ciones políticas. y 
de Atler y Ehrlich. Nosotros también votamos: por la libertad contra 
todos sus asesinos. 


ARMAS 


ahora su palabra, su terrible pa- 
labra. La canalla que la traicio- 
nó va a ser juzgada. 

La acción que ha comenzado 
tiene por teatro toda Francia. 
De un punto a otro del país, la 
Gestapo es atacada continua- 
mentc. Los verdugos de Europa 
ya no dan el miedo terrible que 
hp pad en las primeras jor- 
nadas de la guerra. Cualquier 
francés en quien no-ha muerto 
el sentimiento de libertad, se 
atreve a levantar su puño sobre 
las cabezas infames de los po- 
licías de Hitler. Cualquier mujer » 
en cuyo corazón no se ha a; 
gado el fuego de la dignidad, 
ne la energía suficiente para 
atacar al enemigo. 

La Francia nueva, que es la 
Francia de la Revolución, se re- 
cobra. En las ciudades, en los 
campos, en todos sitios el amor 
a la libertad impulsa a los hom- 
bres a cumplir con su deber sa- 
grado: terminar con la infame 
ai de los verdugos en su 

rritorio, acabar de una vez con 
sus colaboradores y lacayos. 

¡Qué magnífico ejemplo para 
quienes, lejos del fragor de la 
lucha, sólo piensan en divertir- 
se » en tirarse los platos al ros- 

ro 

Que la acción que comienza el 
pueblo francés no termine hasta 
derrocar el régimen que ha he- 
cho posible la vergúenza de de- 
jar sin apoyo al pueblo ñol 
en su lucha por la libertad y la 
independencia de Es que 
entregó a Francia enemigo, 
que mancilló su derrota some- 
tiéndose a la dirección de la 
fauna fascista representada por 
Pétain, que permitió que lo más 
podrido de las camarillas políti- 
cas, financieras y religiosas de 
su país pudieran aplicar el plan 
fascista en la Francia. vencida. 

No importa que el movimiento 
revolucionario se inicie confusa- 
mente. Lo que es necesario, por- 
que si no será históricamente 
estéril, es que las masas Obreras, 
que constituyen los cuadros es- 
poctaicos de la organización sub- 

rráneas continúen hasta el fin. 
Es decir, hasta la revolución so- 
clalista, : 


y económica, LA y ca 
ugnamos para as 0- 
nes de España. Lo hemos dicho 
en cuantas ocasiones fué nece- 
sario. La C. N. T. sostiene el pen- 
samiento de una organización 
federal de la vida social españo- 
la, y es natural que no favorez- 
br poro 2 limitar 
a realizaci e ese pensamien- 
Lal o ponia Nora 

a ones que ya lograron el 
reconocimiento de su autono- 
mía. Pero sí queremos afirmar, 
aunque todos los oles lo 
saben bien, que si ese principio 
de desceni ión fu le 
en nuestro país, se debe, en pri- 
mer lugar, al sostenimiento de 
las ideas federalistas por nues- 
tra organización. Por tanto, 
cuando se habla de la represen- 
tación de los pueblos catalán y 
vasco, se debe tener en cuenta, 
porque si no se hace el ridículo, 
a .. bet pr uo ideal 
no está representado por los par- 
tidos 8 Poprbe irte de db rd 
presentación política mayorita- 
ria en esas regiones. 

En España, como en el exilio, 
la clase obrera tiene sus plos 
representantes y no ta mu- 
letas. Cuando se habla de Cata- 
luña por los elementos republi- 
canos, que no se ponen de acuer- 
do hasta que el peligro de las 
iniciativas obreras les hace pen- 
sar seriamente en sus intereses 
de clase, se ha de pensar tam- 
bién que la clase obrera no está 
representada por ellos, que 
constituyen la mayoría de la po- 
de esas regiones. Si es- 
to no se hace, se va derecho al 
fracaso. 

*Por la libertad de Cataluña, 
por la de Vasconia, por la de to- 


dos los pueblos pensamiento Es 
tructurar un ento co- 
mún entre los trabajadores pa- 
ra 


ul 
recimien' 
gprs social, es deber elemen- 
nuestro. Para entenderse con 
otros, con los que ejercieron 
e La cubrieron una etapa 
vida política española so- 
bre la vía de la descentraliza- 


jue se reconoz- 
de los habi- 


LOS JUEVES DE “SOLÍ* 


Con éxito oreciente se van ce- 
lebrando, en el orden anuncia- 
las charlas 


do, organizadas to- 
dos los jueves por SOLIDARIDAD 
OBRERA. , 


los sibaa para tratar las 
Aistintas pr, credo 


Recomendamos a todos los com- 
ros la asistencia a estos ac- 





BARRAS AMAS 


DALAJARA 


Por JUAN PEREA 


ción y capacitación, lo elevaron a la 
jefatura del 4o. Cuerpo de Ejército y 
del frente de Guadalajara, cargos que 

¡peñó con - insuperable, eficacia 





valores de la guerra civil española 
Aquel anarquista se llamaba Cipriano 
Mera, y albañil de prof 
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LA MUERTE DE TRESCA 





con 





. do la meseta de Gaganejo, al norte 


de Brihuega, se lanzaron en persecu- 
ción de los fugitivos y llegaron a ata- 


fundido por el amor del pueblo y la 
necesidad de ganar la guerra en el 
nuevo hombre que debería llegar a 


Lo que movió a los asesinos 


Manos asesinas anularon una [as dado desde hacía más de 


vida dedicada a propagar el ver- 
bo revolucionario. Carlos Tresca 


o no anarquista, pero 
era revolucionario en la más ín- 
expresión del vocablo. Su 
periódico, animado de valiosas 
colaboraciones, era una gran tri- 
buna para la exposición de con- 
ceptos revolucionarios. Y eso es 
posiblemente lo que se ha que- 
rido anular asesinando al que la 
había levantado. Se consideraba 
a Tresca en los Estados Unidos 
como uno de los que más habían 
hecho en contra de Mussolini y 
su régimen fascista desde veinte 

años atrás. 

No sabemos hasta dónde ha- 
la ilidad 


de los fascistas de n 

ogro) dicho, Porque vale 
na que lo : 

se en los 


fascismo italiano, el 
nazismo alemán y el comunismo 
ruso. Y así fué cómo en cada nú- 
mero de su 


semanario daba o 
blicidad a profundos estu neraci: 


combatiendo esas dictaduras. De 


ahí e no sorprendería que 
er: cata. | 465 


existiera confusión en la 
dura de los elementos que lo 
asesinaron. Unos y otros habrían 


de sentirse más cómodos ante la 
anulación de un prnl de la 


asesinado. Como todos 
los adictos a las ideas de fuerza 
han usado de métodos semejan- 
ver- 


horroroso que fuera, no 
cae fuera lo posible. o. 


Es doblemente criminal la ac- 
que acaba- 


clonario. Porque eliminaban 
bardemente a un hombre que se | 


lu 
co- | frirá, con 


medio siglo a las cruentas ta- 
reas de defender la emancipa- 
ción del proletariado, tanto en 
huelgas como en anhelos de me- 
jo ón, y porque, justamente, 


an lo ela 
senta indefensos ante los '- 
nales [rad no trepidan ante nada 
evar adelante sus cobar- 

es 


El importante diario norte- 
americano “New York Herald 
Tribune” dijo en el artículo de 
fondo: 

“Las balas del cobarde asesino 
han dado término a la carrera 


egra, | de Carlos Tresca. La víctima se 


había hecho muchos enemigos 
su antifascismo decidido. 
se consideraba en su co- 


razón como un anarquista filo- 


sófico. En verdad, muchas de las | tas 


, la prensa y aquellas perso- 
nas a las que se tiene por “sen- 
satas”. Y embargo hoy se es- 
tima que este criterio acerca de 
Tresca era absurdo. No es que 
Tresca hubiera cambiado en na- 
da de su manera de pensar. Des- 
de sus comienzos hasta su fin, 
mantuvo siempre las mismas 
ideas y puntos de vista, tronan- 


do con su espíritu italiano con- | dirse d 


tra las cosas que no le 5 
En los últimos años, 


o po rave 
ue pasaro: 
Er inmediatamente respetables, 
La lucha contra el f: 
la muerte de Tresca, 
un rudo golpe y la desaparición 


de este líder del antitotalitaris- 
mo será sentida por centenares 
de personas que tenían en él a 

un excelente compañero.” 
Y el “New York Times” dijo 
ue “Tresca era mejor conocido 
e la generación pasada, cuan- 
recía en todas don- 


do apa: 
de había huelga, tomando siem- 


e partido por los huelguistas. 
Fresca fué socialista italiano, lí- 
der de la organización interna- 


clonal de obreros del mundo (In- | q 


ternational Workers of the 
World) y sindicalista a su modo. 
Libró, él solo, la lucha contra el 
fascismo mucho antes que se le 
uniera el resto de Norteamérica. 
Puede que esa lucha sea la cau- 
sa.de su muerte.” 

El corresponsal de un diario 
argentino en EE. UU., Santeli- 
ces, luego de referir varios he- 
chos de la vida de luchas sindi- 
cales que llevaba .Tresca y el 
complot fraguado por los fascis- 
asesinarlo, ha señalado 
así la entrevista mantenida con 
el dictador italiano: Tresca, na- 
cido en Pulmona, Italia, era hi- 
jo de un «acaudalado terrate- 
niente. En Italia editó el diario 
socialista “La Semilla” hasta que 
se deportara. Recordaba viva- 
mente su entrevista con Musso- 
lini, en Ginebra. La relataba de 
la siguiente manera: “Mussolini 
era un hombre de tem: en- 
to malo, vanidoso, que le gusta- 
ba salir al balcón para 
peo lo aplaudiera. Disculd con 


la noche, Decía que era | tru 


(“La Protesta”, Buenos Aires.) 


Aquella 
- | eo! 


| seía; tenemos el angustioso 


¿Servirá 


A Y 


¡AQUELLA ESPAÑA! 


España que vimos y 
aquella España que 

tanto q ha desaparecido. 

Aquel mundo donde A rap 

rimeras ilu 

de sentimos las mayores 


-| tudes, donde luchamos, suf: 


y , no volverá. 

A ro cia, meto pi 
mejor n ue su- 
prieR <n nuestra Arola. e 


guerra, ni tampoco 
cis” padecido por centenares de 
millares de compatriotas, sino 
que también, para quienes mar- 
chamos hacia el declive, nos si- 
túa en calidad de náufragos que 
marchamos a la deriva. 

¡Para qué forjarnos vanas ilu- 
siones! Una cosa es el deseo de 
supervivencia social o política y 
otra la realidad. Cuando más 
nos apercibimos del desplaza- 
miento en que nos encontramos, 
es al rememorar lo que fuímos 
en relación con el iente, con 
los amigos, con las antiguas lu- 
chas, con las mil y una facetas 
que formaban nuestra existen- 
cia anterior. ¡Cuán distinto lo 
hallaremos todo! ¡Cuán extra- 
ños nos encontraremos dentro 
de nuestra propia casa! 

¡Ay, aquella España que de- 
jamos no la veremos más! No la 
veremos en la situación econó- 
mica que tuvo antes de la gue- 
rra, ni en su as de enorme 
fortaleza moral. Tampoco vere- 
mos aquellos pe que desapa- 
recieron, ni volverán aqu 
o que Pos ja piedra 

e ue para forjar el espíritu 
e ei de nuestro pue- 

o. : 

Sería estúpido decir que todo 
tiempo pasado fué me ek 
no. Estamos seguros que s 
una nueva España, ro su 

ramiento será doloroso y 
largo. Vendrán otros hombres, 
otras luchas, otras ideas y otros 
deseos.. Poco pintaremos nos- 
otros en esta nueva fase. En lo 
intimo, en nuestro afán de re- 
torno, en nuestro deseo de ser 
actores de futuras contiendas, 
existe la n de recobrar lo 
perdido, de enlazar la vida de 
mañana con lo que fué ayer, 
de reanudar las antiguas em- 
presas; pero, en este caso, la 
historia no se repite, ni lo que 
fué volverá a ser. No; no volv: 


serva el porvenir inmediato. 


sión que el gran incendio que 
se inició en Esvaña consumien- 
do lo mejor y más vital mue 
sentimiento que el trágico sacri- 
. de e e Pr gon 8 
nuestras tierras, ten nu 

repercusiones más trágicas, más 


dolorosas y cruentas que las su- 


fridas anteriormente. 

En este caso, si nuestros te- 
mores se confirman, ¿cómo que- 
dará España? ¿Qué será de sus 
industrias, de sus campos, de sus 
2ué sd de 2acstr paja? 20%: 
¿ e nues ¿ 

o podríam truirlo? Es- 


tud, este desasosiego, 
más hondo que el 


¡Cómo hemos empequeñecido 
el panorama! Aquí está 


baleras el afán de perpetuar su 
insignificante supervivencia per- 
sonal, con vistas al cargo y al 
porvenir político, no para ser- 
vir a España, sino servirse 
de ella, para usarla de nuevo 
como trampolín de sus mezqui- 
nas ambiciones. y 
Cuando se contrasta el objé- 
tivo que representa la sal 
le España, o al menos sentir su 
dolor por el inmenso infortunio 
que sufre, con este cúmulo de 
vequeñas miserias que mueve a 
lo más representativo de nues- 
tra ón, es cuando 
nos convencemos de que todo es- 
te guirigay emigratorio es un 
debate entre sómb: una lu- 
cha entre cadáveres pultos. 
Tenemos la convicción de o 
el mundo español de ayer 
desaparecido en absoluto. Ha 
muerto la Constitución de 1931. 
han muerto sus hombres repre- 
sentativos, han muerto sus ór- 
o o q 0 
que dejamos al 
hacia el exilio, Ocurra lo que 
ocurra, aquello no volverá. Le 
faltaba deza. 

? No. Se trata sim- 
vlemente de renunciar al mun- 
do a ra repens P de los 
e os, de va: , para 
pa de cara la a cago realidad 


ue física, moral y econó- 
ca. 
Saber aunar el esfuerzo que 


: | mos será exigido con el afán de 


convertir España en un país li- 
bre y justo, es el único camino 
que nos reserva el porvenir. 
el viejo tinglado polí- 
acometer esta empre- 
sa? que no. 

Ahora, que así como no hay 
orto una nueva aurora, nos- 
otros 'emos nuestra co 
en las es de mañana. 
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